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Justicia y venganza

P
or enésima vez el Parla-
mento discute la refor-
ma del Código Penal. Ca-
da vez que algún crimen 
especialmente horrendo 

conmueve a la opinión pública se al-
zan voces, provenientes sobre todo 
de la derecha, solicitando el aumen-
to de las penas, seguramente una de 
las medidas que requiere menos ima-
ginación para luchar contra la delin-
cuencia. Y cabe sospechar que ese 
afán justiciero no está motivado ante 
todo por asegurar la reinserción del 
delincuente ni la protección de la so-
ciedad, sino por satisfacer los deseos 
de venganza de quienes piden mayor 
rigor contra el delito.

La venganza tiene muy mala pren-
sa. Hasta aquellos que tienen más de-
recho a exigirla suelen rechazarla con 
la socorrida expresión: “No queremos 
venganza, sino justicia”, aun cuando 
a continuación reclamen las más se-
veras penas para sus ofensores. En 
realidad, la venganza forma parte 
inseparable de la virtud de la justi-
cia. La Real Academia la define así: 
“Satisfacción que se toma del agra-
vio o daño recibido” y (en desuso) 
“castigo, pena”. Y cuando un tribunal 
imparte justicia, además de su fun-
ción resocializadora y protectora de 
la sociedad, está otorgando a las vícti-
mas lo único que está en su mano de-
volverles como compensación por el  
daño recibido: el castigo al culpable. 
Este castigo no es capaz de reparar 
ese daño, pero al menos restaura, si-
quiera en parte, el equilibrio que el 
delito había roto. Decía Hegel que 
al castigar al delincuente “se le hon-
ra como ser racional”, ya que el cas-
tigo implica reconocer su condición 
de agente responsable de sus actos y 
por tanto su humanidad, aun cuan-
do cualquier culpable renunciaría 
de buen grado a tales homenajes. De 
hecho, lo que diferencia la acción del 
criminal del daño que puede produ-
cir un animal salvaje o un demente es 
precisamente su responsabilidad, y 
por lo tanto el castigo que merece no 
se limita a garantizar que no vuelva a 
hacer daño, como en los casos men-
cionados, sino que incluye una devo-
lución proporcionada de los perjui-
cios que su acción ha causado.

Kant observó que la exigencia de 
que las buenas personas sean felices 
es una demanda irrenunciable de la 
razón humana, y como esta condi-
ción no suele cumplirse en esta vida 
postulaba la existencia de un Dios 
que restaurara la justicia en una vi-
da futura. Aunque no compartamos 
ese optimismo del filósofo, creo que 
tenemos derecho a afirmar también 
el reverso de su tesis: la razón exige 
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que los canallas sean castigados. Y 
como sería imprudente confiar ese 
castigo a una dudosa vida futura,  
corresponde a la antigua virtud de la 
justicia, que se define como dar a ca-
da uno lo suyo, infligir al culpable un 
daño proporcional al que él ha causa-
do. Si a este aspecto de la justicia no 
se le quiere llamar venganza será ne-
cesario cambiar la definición del tér-
mino. O utilizar el recurso jurídico de 
hablar de justicia vindicativa, como si 
el recurso a la lengua latina dulcifica-
ra su significado.

Dicho lo cual, hay que matizar. En 
una sociedad civilizada, la vengan-
za penal debe estar en manos del Es-
tado, ya que si se dejara a criterio del 
ofendido la desmesura y la arbitrarie-
dad serían consecuencias inevitables, 
más allá de los errores en que puede 

incurrir la gestión pública: la vengan-
za individual sería incapaz de respe-
tar un razonable equilibrio entre la 
ofensa y la pena. Y, por otra parte, este 
equilibrio deberá tener en cuenta que 
la venganza no es la única dimensión 
de la justicia, y ni siquiera la más im-
portante, de modo que, por ejemplo, 
la reinserción del delincuente debe 
primar sobre este aspecto vindicativo, 
según defienden hoy la mayoría de 
los juristas. Desde este punto de vista 
la pena de muerte constituye un resto 
de barbarie en la medida en que nos 
retrotrae a épocas en que la justicia 
se identificaba con la Ley del Talión. 
Matar al delincuente implica no sólo 
renunciar a cualquier posible rehabi-
litación y corrección de posibles erro-
res judiciales, sino también empobre-
cer la justicia al reducirla a la vengan-
za como su única dimensión. 

Sin duda, la conveniencia de esta-
blecer la prisión perpetua revisable 
puede discutirse. Pero el fervor vin-
dicativo con que se está exigiendo un 
mayor castigo a los culpables nos per-
mite sospechar que estamos en pre-
sencia de viejos mecanismos expia-
torios consistentes en depositar todas 
las culpas en los delincuentes y supo-
ner que cuanto más fuerte sea el casti-
go más liberado se encuentra el buen 
ciudadano de sus demonios particu-
lares, reivindicando así su buena con-
ciencia. No deja de resultar preocu-
pante el espectáculo de muchedum-
bres enardecidas que insultan y tra-
tan de agredir a presuntos delincuen-

La cadena perpetua 
supone que cuanto más 
fuerte sea el castigo, más 
liberado se encontrará 
el buen ciudadano

El endurecimiento de 
las penas no conduce 
necesariamente 
a la disminución 
de los delitos

tes cuando son conducidos por la 
policía sin que se haya demostrado 
siquiera su culpabilidad. El supues-
to de tales reacciones es siempre el 
mismo: “Yo no soy como tú, yo soy 
un ciudadano inocente que no tiene 
nada de qué acusarse”.

Numerosos estudios han demos-
trado que la cárcel no es el mejor re-
curso del que dispone la sociedad 
contra el delito: existen sistemas 
mucho más efectivos –e incluso más 
baratos– que la prisión, aplicables a 
buena parte de los condenados que 
cumplen penas en la actualidad, a 
veces por el crimen de haber vendi-
do discos piratas en la vía pública. 
Como así también que el endureci-
miento de las penas no conduce ne-
cesariamente a la disminución de 
los delitos.

Y pasando al ámbito privado, 
tampoco la venganza puede absor-
ber todas las energías de la vida sin 
pagar el precio de la infelicidad. El 
conde de Montecristo dedica todos 
sus esfuerzos a destruir a sus enemi-
gos para descubrir al fin que no le 
queda tiempo para ocuparse de su 
propia vida. 

En resumen, creo que no hay ra-
zón para que las víctimas disimulen 
sus legítimos deseos de venganza 
pero tampoco para que el Estado ol-
vide que la venganza no es el objeti-
vo principal de la justicia.

«La ira es un veneno que uno toma esperando que muera el otro»
–William Shakespeare–
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L
a gente famosa atesora 
un valor añadido al mé-
rito por el que ha ganado 
celebridad: y es su capa-

cidad de influir en sus admirado-
res, ya sea a través de sus opinio-
nes, ya sea con su ejemplo vital. El 
sector de la publicidad lo enten-
dió muy tempranamente, y pa-
ga fortunas a actores y deportistas 
por la utilización de su imagen.

La política ha utilizado este re-
curso hasta la saciedad, y en todos 
los regímenes artistas e intelec-
tuales forman una especie de spot 
publicitario permanente de uno 
u otro bando. Cuando el hombre-
cillo insufrible nos metió de hoz y 
coz en la guerra de Irak, parte de 
los actores de cine y televisión su-
pieron colar su protesta hasta el 
gran escaparate de la entrega de 
los premios Goya, lo que casi le 
cuesta una enfermedad a Aznar. 

No es extraño, pues, que la 
derecha busque para sus filas el 

Artistas e 
intelectuales 
comprometidos

Esta tarde pensaba 
ir al cine, pero me da 
miedo entrar en el 
bando equivocado

consuelo de un obrero y de un 
artista. Pero para que un obre-
ro vote a la derecha, o bien tie-
ne que tener sus facultades men-
tales mermadas, o dejar de ser 
obrero. Lo de encontrar un inte-
lectual de derechas es empresa 
aún mayor, un oxímoron que só-
lo consiguen deshacer conside-
rando intelectuales a Belén Rue-
da o a Sánchez Dragó. 

Por eso pierden los nervios. El 
alcalde de Torrevieja, del PP, in-
sulta a Miguel Bosé llamándole 
“artistaza”, y Esperanza Aguirre  
se refiere despectivamente a los 
actores de izquierda como los 
“de la ceja”. Para mayor confu-
sión, si el otro día Guillermo To-
ledo salía en defensa de la mo-
narquía revolucionaria de Cu-
ba, ahora un grupo de artistas e 
intelectuales, encabezados por 
Pedro Almodóvar, exige liber-
tad para los presos políticos cu-
banos. 

Esta tarde pensaba ir al cine, 
pero me da miedo entrar en el 
bando equivocado.


